
ANOIY DIARIO INDEPENDIENTE NUM. 1128 
PRECIOS DB SÜSCRIPOION 

En la Península ONA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Ceman-icados á precios convencionales. 

Tiedaccíon y taHeres: S. Xorenjge, 18 

PRECIOS DEiLOS ANUNCIOS 
En segunda plana 00'50 pesetas línea 
En tercera. 
En cuarta. 
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jJdminisfración: Saavedra fajardo, 13. 

Como por suerte iio nos 
asemejamos á ciertos periodis
tas, que vejetaii á imitación de 
las plantas parásitas, enroscán
dose á otras de más fortaleza, 
hemos sufrido persecuciones 
por parte de los caciques, quie
nes no han perdonado medio 
d© reducirnos al silencio; mas 
no haa logrado su propósito y 
pues no entra en nuestros pla
nes seguir callando á sabien-
daB de que algunos caballeros 
obran con incorrección notoria 
(por no llamarlo de otra suer
te), comenzaremos ya á poner 
muchas cosas en claro. 

Perse vieran tes en nuestro 
propósito de arrancar la care
ta á cuantos so enriquecen á 
espaldas de la ley, hemos reu
nido con paciencia de benedic
tinos gran número de datos, 
que no habíamos expuesto 
hasta ahora, deseosos de te
nerlos reunidos completamen
te para dar mayor fuerza á 
nuestra campaña. 

Desde mañana, pues, 30-
menzaremos á exponer á los 
ministros correspondientes los 
abusos de que tenemos noti
cia, pues para pedir justicia 
contra sus autores nos impor
ta bien poco la categoría suya, 
sean diputados, senadores, ex-
ministros, condes, duques,mar
queses; para nosotros son to
dos iguales... 

Sabemos que en nuestra 
campaña, tendremos que lu
char contra enemigos í)odero-
sos, que vencer influencias de
cisivas, que combatir las ase
chanzas de los caciques, que 
evitar gran número de obstá
culos, mas no importa: cono
cemos el modo de luchar de 
nuestros habituales enemigos 
V no nos asustan. 

Ya es tiempo de decir como 
proceden algunos señores po
co escrupulosos, para que se 
los conozca públicamente y 
públicamente se les juzgue, 
pues 110' siempre ha de em
plearse la prcusa en hablar de 
las nonadas cometidas por al
gunos desdichados que por po
co previsores so enredan in
cautamente en las redes de la 
Ley, de las que no pueden es
caparse. Todos han de ser 
iguales. 

Confiamos en que la opinión 
honrada nos favorecerá, como 
siempre, con su apoyo y que 
la prensa de la provincia nos 
ayude en la justiciera Jabor.No 
todo ha de ser escribir á diario 
de la regeneración; es preciso 
ir hacia ella, desenmascarando 
de pa,sada á todos los quo no 
procedan como es justo. Así es 
como debe mirarse á muchos 
caballeros, sin careta. 

l i s GiJiS RüílilES 
DE'FílESIJWEHHilli 

No hoy en E>5pafia comai-ca que me
jores corjdícicnes reunn, que la mur-
ci;i!iii,,,píii-ia. hacer COI) graudes resulta-
d.í-s 'fj !M'r'[;;<fí.-iiii:!.:; (io j;i oconoujía y el 
ali(irt(i, i!Í osposil/le pedir mayores fa-
ciiida('eH que aquí se ofrecen para 
da r colocación provechosa al fondo de 
f eserva <jne puedan formar á costa de 

privaciones y aacriñcios de las ciases 
menos acomadadas. 

La riqueza de este su«lo, la bondad 
del clima y la facilidad de los riegos 
han determinado «n una buena parte 
do la x^rovincia un cultivo intensivo 
que dá grandes provechos pero que po
drían multiplicarse llerando á la prác
tica iniciatiras poco costosas y de éxi
to seguro. 

Resulta inconcebible que Murcia no 
tenga una Estación Agronómica, ni 
Granja Agrícola experimental, cuando 
la variedad de su producción y 9I 
aprecio en qtie se tienen los fru
tos do «sta comarca, tanto en los uler
eados nacionales como on los extraajs-
ros, debían estimular á la olas» agríco-
cola á buscar las mayores facilidados 
piara sostsner la (:ompetoucia con las 
demás comarcas productoras, á fin de 
quo ni on precio ni en calidad puedan 
ollas ofrecer rentajas que en Murcia 
no so obtengan. 

La facilidad, economía y rapidez de 
los transportes son causa da que en 
la lucha comercial no deban dasaton-
derse ni los más j)equeños detalles,pu63 
como las ventas se hacen en grande 
escala, unos céntimos menos por uni
dad de peso ó medida representa, en la 
liquidación de fin da ailo muchos ini-
les de pesetas. 

El espíritu do asociación es una 
planta que tarda mucho en arraigar ©n 
países de pobre cultura, y por oso on 
cierta clase do empresas no pueden en
t rar mas quo homljres de voluntad 
firme, arraigado amor al prójimo y fé 
ciega on la virtualidad de las ventajas 
y procedimientos quo recomiendan, A 
esta clase do hombres excepcijnales 
per tenecer) . Nicoks Fontos Alvaros 
d@ Toledo. 

l.ja labor realizada por este buen pa
tricio nos recuerda ]s hecho en. Ale
mania por Schulzo-Delitzách y Ilaiffei-
ssn, y en Italia por Luzzaie y Wo-
llombory, en favor de las clases agrí
colas. 

En tanto que pueblos de grandes 
elementos de vida gastan en luchas-de 
campanario todos sus recurso? y enar-
gías, haciendo desaparecer, por malas 
artes, póiitos que dsponian de muchas 
fanegas de trigo y grandes sumas en 
metálico, en una aldea de cien humii-
dss labriegos el Sr. Fontes inicia eu 
1891 la humanitaria y patriótica idea 
de hermanar el ahorro y el crédito 
agrícola, y empieza á levantar tan 
grandioso monumento sobre la siguien
te base: 

Diez acciones de O'10 de imposición 
mensual cada acaión; 30 con 0''20, 110 
de 0'25 y 10 de socios caritativos con 
una jíeseta cada uno. 

El fondo do socios accionistas so for
mó con l®s 180 primeros, y el de ga
rantía con las 10 acciones de los socios 
caritativos. 

Al presente puedo afirmarse que 
nuestros infortunios tienen por causa 
determinante la falta d© perseverancia 
que se nota en el carácter nacional 
para toda empresa que requiere largas 
vigilias, labor asidua y fé y entusiasmo 
en el porvenir. 

"Meterse en un lugarejo de mala 
muerte á realizar ©1 bien por el bien, 
rsA^ela un temple el alma que por des
dicha de esta patria querida son muy 
contados aquellos de sus hijos que ta
les prendas morales atesoran. 

En el estado del 30 de Jun io de 
1897, las Cajas Eurales, fundadas en 
1891 en Javal í Viejo i)or el Sr. Fontes, 
arrojaron las siguientes cifras: 

Diez acciones de O'lp mensuales cada 
una, 10 de 0'20, 290 de 0'25, 40 de 0'25, 
10 de una peseta, 10 de V2b, 20 d© dos 
pesetas y 10 de 2'25; total, 8CX) accio
nes, con una imposición mensual de 
280'50 pesetas, y 10 do una peseta de 
socios caritativos. 

Desde 1891 á 97 se recaudaron por 
las acciones inscritas 16.951 pesetas, 
ingresando »¿emás en el fondo de ga
rantía 618; so acumularon al importe 
de las acciones de los socios 2.006 pe
setas, producto de los intereses de los 
préstamos y de los títulos del 4 por 100 
de la Deuda del Estado adquiridos con 
el remanente. 

Se hicieron 1.036 préstamos por va
lor de 53.187 pesetas; fueron devueltas 
3.903 pesetas á los accionistas que, por 
diferentes conceptos obtuviei'on su li
quidación,- so rebajaron del fondo de 
garantía 50'50 pesetas por insolvencias 
de socios fallecidos, y se ed(juiri©rou 

t í tulos de la Deuda por valor de 5.322 
pesetas. 

El último balance es de Abri l de es
te año, y en ól se va que la perseve
rancia y buena fé del Sr. Fontes y sus 
colaboradores han convertido en mu
chos miles de pesetas los céntimos so
bre que empezaron á operar en 1391 
las Cajas Rurales. 

Durante I03 diez paimoros afjos so 
han hecho 1.712 préstamas por la su
ma total do 119.018 pesetas, al iuterás 
del 3 por 1(X). 

La usura extremaba sus exigencias 
con los colonos murciauos, hasta de 
6xigi:-les por los pequorlos pfa.-ítaanos 
un interés del 30 y hastii el de (JO 
por 100. 

La contabilidad es en 9xtr«rao clara 
y sencilla, estando al alcance dal palur
do más tosco, y los gastos del pertíonsl 
no existen, porque todos los soi'vicios 
66 hacen desiuteresadamanto por ios 
socios. 

Mucho han mejorado su situeclón 
económica los labriegos que vivan en 
el radio de acción délas Cajas Kuralas; 
pero que más hay que aplaudir ss el 
nivel moral á qué so está colocando. 

La caritativa institución del sanar 
Fontosha realizado la solidaridad ©n que 
se fundaron las Cajas alanr^nas, prácti
ca que llega á ennobUcer por lo mismo 
que exige amor al prójimo y gran inde
pendencia de carácter; lo priniisro, por
que se arriesga lo propio para hacer 
bisa á les domas- y la independencia 
de carácter y eaergía da voluntad, -por
que ha}'' quo rechazar • de la Asociación 
á ios que por su d«se'[iiilibi-iü mental 
¿ vida depravada pudisrau sor alemsn-
to daiíoso á las conve!iis:;ci,ii; do la 
Asociación. 

Coasultada la estadiáica criíQÍaal, 
se ve que los socios de las Cíijas Kara-
Íes esquivan todo motivo de. compro
miso y son m u j contados I03 qa» caon 
bajo la acción ds la justicia por acta? 
roprobad»s. 

La práctica está easeáaudo que in-
modiatamente qua un labriego tiene 
aliorros, su vida so normaliza, sri!)¡-I-
miendo todo gasto su perlino y redo
blando el esíuí«rzo. individual .á fin de 
poder sumar mayores economías á las 
ya impuestas on las Cajas Riiraios 

Como no se exigen otras «-arantsas 
para el préstamo qiio la buena fama del 
que lo pide, á todos importa que su 
conducta no a.parozca con puntos vul
nerables, pues de lo contrario ?» cerra
rían el camino para que hasta ellos pu
diera llegar la mano bienhechora de 
los socios de las Cajas Rurales. 

Los acaparadores no pueden ya ex
plotar ds wnsi manera infámelos apre-
mio.5 y nsc9sidad»s del pobre labrador, 
parque éste, silos pracios del marcado 
no le convienen, reserva su3 frutos, y 
para el pago de coatribuciones y ne
cesidades de la familia, ya sabe quo 
tiene el dinero que necesite en las Ca
jas Rurales, 

Esa es la forma en que debe comba
tirse el socialismo, acudiendo á las ne
cesidades de las familias desvalidas con 
toda clase de alivies, sin esperar á que 
la desesperación y el odio pidan por la 
violencia lo que la caridad y amor al 
prógimo deben conceder de buen gra
do y sin demora. 

Til vas Jvtoreno. 

RÁPIDA"" 
Sisnhiewuz, el célebre iiovelista polaco, 

ha escrito una obra intituladn «En el apo
geo de la gloria), que nos viene como llo
vida de la mansión .celeste, para aplicar el 
titulejo á nuestro eximio y nunca bastante 
alabado Sr. Sagasta, quien está cerca, 
muy cerquita de su glorioso apogeo, des
pués de haber acabado con el catalanismo, 
gracias á una deiCintralinación prudente; 
de quitarle fuersas al hixhaitarrismo; de 
resolver el problema de los cambios y el 
problemareligioso... en suma, tras de curar 
como por ensalmo les males que nos afligen. 
También ürsáiz está «en el apogeo de la 
gloria» con sus éxitos parlamentarios y 
financieros; Weyler, I0 mismo, con sus pu
jos dictatoriales; González, idem de liensio, 
con su fantasía sobre motivos de las huel 
gas; todos, con 'gloria; iodos, excelsos, su-
blim.es, inolvidables... Sólo Éspaila se que 
ja. \Qaé ingratitudl ¿Fero qué suponen los 
dolores de diecisiete millones de pelagatos, 
cd comparárselos con las alegrías y los 
triunfos de nueve ministriles? Nada, hom
bre, nada; y le ^irmha (iiie mientras JJs* 

paña enflaquece, los minidrss engordan 
que es un gusto.-. 

Jíuestra palonjüa 
A noche, con muchísima cautsla, pa

ra no hacerme sospechosa me zampeen 
la casa editorial del sardinerismo, ó sea 
la da los hermanos Quinteros, para tra
tar de quien sería el pío, felice, t r iun
fador galeno que habría de danzaron 
asixntos d« quebrados, aunque estos se 
reduzcan tau sólo á quintos. 

Había gran marejada entre la gento 
sardinera, pues cada uno do sus indivi
duos, t>nía determinadas inclinaciones 
hacia uno do los candidatos que so pro-
sentaban. 

Desde luego, la mayor parte de las 
probabilidades estaban por el apadri
nado del Trucha, quien no sabemos co
mo ss llamo, poro ©1 cual charlaba con 
aquel do esta m-ado: re... ¿qui?... na. 
¡Cualquiera lo tose al Trucha en esto 
díalos padrinazgos! 

Palmara, el otro apadrinante, pre
sentaba Ja candidatura do un serraníoo, 
creyendo qua tendría representación 
bastante en la grey sardineril para sa
carlo triunfante. ¡Equivocaoión sensi
ble! ¡Desengaño doloroso! 

Llegó la hora do la discusión y des
pués do estar cien veces á punto de 
tirarse loí lujosss trastos á la cabeza, 
resaltó Lo quoera do esparar,que cuan
do el Trucha quiere una cosa, no hay 
tu tia, ni recomeudacionos en • contra
rio. El candidat® de Palmera quedó 
materialmente á los pies dolos caba
llos sardinoi'03, á pensar de que merecía 
trianíar, porque on opinión nuoítra es 
el másindica 'o para dicho puesto. 

Ya so habrá convencido Palmsra 
de que ni pincha ni corta para sus 
coaipañeros en opiniones, ya que, á de
cir del Gitano, con el puchero con que 
so le obs.squió están suíioieateiuaata 
rocerap*n-;ado? sus serviciss: 

¿Qué hará ahora Palmera? El venci-
mioní.o es doloroso 6¡i todas ocasiones, 
pero cuando di vá unido con la premo-
ditación, el ensaüamiento, la • alevosía 
y la nocturnidad, resalta ;j.is sensible 
aun. ¡T/o qua .•?smox,Paliiiara\ ¡Lo quo vá 
de ayer á hoy! 

Con motivo do la ra.íolución de ano-
clie, reina profunda marejada en las 
huestes sardinera? que no quieren su
frir imposiciones personales ningiin 
hmne rule, y miiy en brevo se notarán 
los efectos. 

E l Pondo, con quien departí esta 
mañana amigablemente, so encuentra 
mejorado do sus dolencias y no quiere 
tomar acaloramientos de ninguna clase 
ni con flardinero.'^ m con nadie. 

Espera tranquilamente que paso el 
tiempo hasta que llegue el día do po
der acreditar sus buenos servidos y 
solicitar xin jubileo. 

Su única ob.sesión actual, es la de 
si*mpre, protejer la oreja de Jorge, que 
según á sus noticias han llegado cla
mores, algo acallados, da la víctima 
propiciatoria. 

A pesar de su perspicacia sin aceite, 
se la dan con queso de Villalón. 

Con la conocida obra de Ramos Ca-
rrión y Chapí «La Tempestad», dio 
comienzo anoclie en nuestro coliseo, el 
abono anunciado, la compañía que di
rijo nuestro paisano Barrera. 

El teatro estaba casi lleno y el pú
blico deseoso de oir una buona inter
pretación, tal como realmente la ob
t ú v o l a obra representada. 

La Si-a. Naya, bien conocida nuestra, 
estuvo como s i ^ ip r e , á la altura de su 
justa fama. 

La Srta. Castro, que por primera 
vez se presentó ante este público, fué 
recibida con agrado y bien apludida, 
por más que e.stuvo algo reservada, no 
revolándose como cantante de cuerpo 
entero, (y tan entero) hasta el concer
tante, en el segundo acto. 

El barítono Sr. Hervás, quo tampoco 
era aquí conocido, gustó mucho á Ion 
morenos que 1© prodigaron muchos 
aplausos merecidos, teniendo que repe
t ir la romanza del primer acto. 

E l Sr. Barrera, fué, sin duda el que 
«lejor sanción obtuvo en su labor, pues 

anoche se manifestó como ©n sus me
jores tiempos, siendo calurosamente 
celebrado. Como artista recibió anoche 
el más envidiado galardón y como 
murciano el testimonio de las simpatías 
de sus paisanos. 

El Sr. Guerra, muy bien en su papel 
y muy acertado, acreditando sus lar
gos y buenos servicios en la carrera del 
arte. 

Poris como siempre, demostrando 
sus facultades y conocimientos. 

En resiimen, la obra en conjunto^ 
interpretóse debidamente con gran sa
tisfacción del público que estabadeseo-
s» do aplaudir un buen cuadro, como 
el quo anoche con gusto vimos repre
sentar. 

Los coros bastante flojos, y el maes
tro Carbonell, respondiendo á su acre
ditada hoja deservicios. 

Un incomodader 

NOYICTATS" 
Enferma. 
Se encuentra enferma aunque no de 

gravedad por fortuna,la esposa de nues
tro querido amigo el se3retario del 
Gobierno D. Isidoro Villanuova. 

Le deseamos un pronto y total resta
blecimiento. 

Desgracia. 
El cochero de nuestro querido ami

go D. Antonio Clemare'á, ha tenido la 
deHgracia de que le diera una coz un 
caballo, ocasionándolo la fractura de 
una costilla del lado derecho. 

Lo sentimos deseándole un total res
tablecimiento. 

Vuelco. 
A conssGuanoia del naal estado en 

que ss encuentra el comino de Benia-
jan, á volcado una tartana, sin que por 
fortuna hayan sufride loción a l g u n i 
las personan que on • ella iban sino el 
susto consiguiente.. 

- * - "«iirttiRv <ií.'^^BB«a»-i*-

Función religiesa. 
El día de la Purísima Concepción se 

cralebrará solemne función en la igle
sia de Madre de Dios; á las nueve de la 
mañana, predicará el Sr. D. Francisco 
Masso Tobar, capellán de dicha iglesia 
y asistirá la orquesta del Sr.' Miróte. 

Por la tarde último día de novena á 
las tres y media «cupara la sagrada 
Cátedra D. Jesús Romoro, canónigo de 
la Sta. Iglesia Catedral. 

Ijibreta y recibo. ' 
La comisión liquidadora del regi

miento de Alfonso XLII , remite la li
breta de ajustes del soldado Qinás Soto 
Beltrán y el recibo de alcances impor
tante 75'70 pesetas. 

No xraedo ser. 
Manifiesta á esta alcaldía el regi

miento de infantería de la Princesa, de 
guarnición en Alicante, que no puede 
mandar la fé de _ soltería del soldado 
Ramón López López, por no haber re
cibido su documentación. 

Pages: 
Para mañaua liay señalados los si

guientes pagos en la Delegacióa, de 
Hacienda: 

D. Vicente Jara Fernánd«B,1.5GC) pe
setas; D. Juan AbellAn Alcaraz,1.5(X) y 
don Pablo Nogués, 75, 

Al do la Princesa. 
El regimiento de infantería de Güa-" 

dalajara, de guarnición en Valencia, 
manifiesta á esta zona, que Juan Fi-anr 
cés Ñiguez y Miguel Rios Sánchez, de
ben podir al regimiento do infantería 
de la Princesa, núm. 4, los documentos 
qu« solicitan. 

• ^•-. .^^ajtí jft- .Jt, • ly iMi lwwi .N. i . 1 1 . I " - . -

Pérdida. 
Aye r tarde y desde osta ciudad al 

Palmar, por la carretera y desde dicho 
pueblo a l a Alberca se extravió un bi
llete del Banco do España, do 25 pe
setas. 

Lá persona que lo haya encontrado 
y quiera devolverlo,puede presentarlo 
on está redacción, donde se lo. gratifi
cará. 

Dicho billete no era jjropiedad del 
que lo.ha perdido: se trataba de un 
encargo. 


